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    Advertencia de contenido


    
      Gracias a sus circunstancias únicas y maravillosas, de vez en cuando Davi habla de autolesionarse y de suicidio. En la realidad, sin embargo, no existen los bucles temporales ni los hechizos curativos. Si estás luchando contra pensamientos de este tipo, visita https://www.plataformanacionalsuicidio.es/recursos-1 o llama al 024.


      Este libro habla claramente sobre abusos sexuales (ningún personaje sufre abuso sexual).
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      «El interminable y tortuoso infierno que es mi vida»


      ¡Hola! Soy Davi. Soy la típica «vecina que se ha quedado atrapada en un bucle temporal y que se ha tirado mil años muriendo de todas las formas agónicas que se te ocurran».* Toqué fondo cuando Artaxes, el anuncio andante del herrero, me encerró en mi propia mazmorra en nombre del último Señor Oscuro y dejó que la mujer-serpiente Sibarae me devorara los dedos. Después de matarme con astucia para escapar, me decidí por un nuevo plan: dado que mis esfuerzos por salvar el Reino del Señor Oscuro habían fallado una y otra vez —repetidamente, como dicen los eruditos—, decidí cambiar de bando y convertirme yo misma en el Señor Oscuro. Eso implicaba reunir una horda de seguidores y cruzar medio mundo para llegar a la Convocatoria, donde entregan el yelmo puntiagudo, pero nunca he sido de achantarme ante las dificultades.†


      El primer paso fue interceptar a Tserigern, la figura del mentor barbudo que suele decirme que salve el Reino y luego no mueve un puto dedo para ayudar, y estamparle la cara hasta convertirla en pulpa. El segundo paso fue conseguir mis primeros seguidores. Me decanté por una banda de orcos que vivía cerca y empecé a reclutarlos mediante la brillante estrategia de dejar que me mataran una y otra vez.‡


      Al final reuní la información suficiente para convencer a Tsav —la líder de la banda y, además, una orca increíblemente sexy, de esas a las que dan ganas de decirle: «átame y ahógame con esos bíceps»— de que me dejara desafiar a uno de los suyos a un combate para que me tomaran en serio. Me mató un montón de veces más, bla, bla, bla, y por fin lo maté yo a él. Todo el mundo pareció alegrarse bastante; por lo visto era un imbécil.


      Leer el futuro —que yo ya había vivido muchas veces, claro— me permitió convencer a Tsav y compañía de que podía ver mi propio destino, de que sin duda iba a convertirme en el Señor Oscuro y de que no debían dejar pasar ese tren. ¡Chucu-chú!


      La siguiente parada me llevó hasta los Dientirrojos, una banda enorme de orcos, vulpoides y devoradores de piedra§ liderada por un viejo muy desagradable y su hija. Ideé otro plan genial para conseguir que Amitsugu, el líder de los vulpoides, me ayudara a matar a sus superiores en una cadena de traiciones que acabó con mi elección como nueva líder de los Dientirrojos. Aunque para llevar a cabo el plan tuve que acostarme con Amitsugu, lo cual estuvo bien en el momento,¶ pero quizá no era lo ideal a largo plazo.


      Sea como fuere, ¡ya tenía una buena horda de seguidores! Los devoradores de piedra, liderados por Droff, eran especialmente útiles porque (a) no pueden mentir ni corromperse y (b) son monstruos gigantes de roca. Mari, una de las subordinadas de Amitsugu, también se unió al resto de los vulpoides, aunque yo la conocí más adelante. Empecé a entrenar a los vulpoides para convertirlos en una verdadera fuerza de combate gracias a siglos y siglos de experiencia en perder batallas. Nos topamos con un enorme acantilado que marcaba el límite de las Tierras del Fuego, una zona aterradora que tendríamos que cruzar para no incumplir el calendario. Para celebrarlo, ¡organizamos un festín! Y pasaron algunas cosas de las que no pienso hablar.**


      Construimos una escalera para subir por el acantilado. Por desgracia, una bestia ancestral no se lo tomó muy bien y nos atacó, pero conseguí matarla mientras soltaba ocurrencias con una ironía y una sequedad que envidiaría cualquier héroe de peli de acción. Creo que fue entonces cuando Mari empezó a cogerme cariño, porque le salvé la vida y eso. Tuve que usar magia, y empecé a preocuparme de que alguien fuera a darse cuenta.††


      Allí arriba, en las Tierras del Fuego, ¡tienen ríos de lava! Era superguay; me entretuve mucho tirando cosas a la lava. También había pyrvir, que son un tipo de gente de fuego un poco enana con dientes de tiburón. Nos reunimos con su Jarl, y nos dijo que no iba a dejarnos pasar hasta que completáramos una misión secundaria, así que nos tocó derrotar a unos bandidos. Demostré mi pensamiento lateral al adelantarme a los bandidos y luego reclutarlos para mi horda. El líder de los exbandidos era Fryndi, un tipo algo cascarrabias que tenía grandes dificultades para cogerle cariño a la gente. También conseguí los servicios de Jeffrey, un ratonoide que es absolutamente adorable; me gustan tanto sus orejitas que me podría morir.


      De vuelta en la ciudad pyrvir, el Jarl nos dejó continuar y además nos dio permiso para reclutar a gente de la clase social que tenía oprimida para la horda. Se presentaron un montón de voluntarios a nuestra oferta de «marchar hacia lo desconocido, y probablemente hacia la muerte», lo que demuestra lo oprimida que estaba esa gente, madre mía. Su líder no oficial era Leifa, que es algo así como una abuelita entrañable con dientes de tiburón. Por desgracia, el hijo tonto del Jarl, el príncipe Tyrkell, se tomó muy mal todo aquello y empezó a agitar a la gente en nuestra contra. Cuando el Jarl no le hizo caso, Tyrkell se puso en modo shakespeariano y tomó el poder. Me capturó por una vil traición, pero escapé porque soy guay y genial, y también porque Tsav me echó una mano.


      Así que nos fuimos con la horda de la ciudad. Yo estaba dispuesta a vivir y dejar vivir, pero Tyrkell nos persiguió con su propio ejército y tuvimos que librar una batalla. Ellos tenían muchos más efectivos, pero hice alguna que otra mierda ingeniosa e íbamos ganando, más o menos hasta que Amitsugu lo jodió todo y no me dio tiempo a lanzar mi golpe maestro. Tyrkell y la mayor parte de su ejército lograron escapar. Resulta que Amitsugu estaba loquito por mí y decidió lanzar una carga temeraria para intentar llamarme la atención.‡‡ Sí, todo era muy raro.


      En fin… Después nos adentramos en las montañas, y hacía un frío que pelaba. Hubo una ventisca y casi nos congelamos todos, pero Tsav y yo nos quedamos atrapadas en una tienda y por fin resolvimos nuestra insoportable tensión sexual, así que, en conjunto, para mí aquello acabó con un balance positivo.


      Una vez cruzamos las montañas, ¡por fin llegamos a la Convocatoria! Se celebraba en una gran ciudad en ruinas, lo cual era muy raro, porque los salvajes por lo general no se dedican a construir grandes ciudades, y estaba muy lejos del territorio humano. Resulta que quien la dirigía era mi viejo amigo Artaxes; llevaba una armadura oxidada que chirriaba e iba por ahí diciendo ser una especie de sacerdote de los dioses antiguos. Sibarae también estaba allí, sí, la que me había devorado los dedos, junto con Hufferth, un minotauro con unos abdominales de infarto. Estábamos los tres prestando juramento como candidatos a Señor Oscuro cuando apareció Tyrkell; por lo visto, sus «aliados» se habían rebelado en cuanto nos marchamos y había cruzado las montañas con unos cuantos seguidores para intentar vengarse. Él también se apuntó al concurso, lo cual era una mierda.


      Artaxes nos dijo que teníamos que hacer unas pruebas. La primera resultó ser una carrera de obstáculos, creo. O algo así. Hufferth ganó porque es un machote y un musculitos.§§ Yo estaba en plan «¿Dónde está la puta gracia de esto?, ¿estamos compitiendo para ser Señor Oscuro o estamos rodando una temporada nueva de Humor Amarillo?». La segunda prueba consistió —lo juro por mi vida— en resolver un puto cubo de Rubik. En serio. Y ganó Sibarae… A tomar por saco…


      En ese momento me vine un poco abajo, porque me daba miedo que todo ese proyecto de ser Señor Oscuro no hubiera servido de nada. Pensaba que tendría que empezar de cero o volver a escuchar las gilipolleces de Tserigern. Tsav se esforzó mucho en consolarme.¶¶ Una noche estábamos en la cama cuando unos pyrvir salieron de un agujero en el suelo que habían ido excavando y me apuñalaron… Qué maleducados. Yo esperaba que aquello se solucionara de algún modo, pero Tsav y Mari también murieron, y yo ya me quedé por los suelos. Una de esas pyrvir —trabajaba para Tyrkell, obviamente— me remató.


      Bueno, tampoco era nada nuevo, la verdad. Frustrante, sí, pero así llevaba toda la puta vida. Exceptuando que, en vez de despertarme otra vez en la piscina para esperar a Tserigern, como en los cientos de veces anteriores que me había muerto, me desperté el día anterior, no mucho antes de la segunda prueba.


      Naturalmente, sufrí de inmediato una crisis existencial que no me permitía dejar de chillar. Joder, había estado yendo hacia delante con la asunción perfectamente justificada de que todo lo que estaba haciendo era temporal… Era básicamente una broma, una forma de evitar volverme completamente loca, pero nada que importara a largo plazo. Y ahora tenía que enfrentarme a la posibilidad de que fuera permanente, de que todos los que había matado estuvieran simplemente muertos de verdad, sin vuelta atrás. Sentía la culpa como una patada de los pisahierros de Artaxes en la boca del estómago. Por no mencionar que ahora no sabía qué iba a pasar la próxima vez que muriera. ¡No tenía ni idea! ¿Cómo es capaz la gente de vivir con eso?


      Tsav logró calmarme cuando ya me había quedado sin fuerzas para gritar. Al final le conté todo: el bucle temporal, mis muertes y cómo había predicho el futuro, e incluso que yo era un ser humanoide. Creo que una parte de mí quería que ella se asustara, pero no lo hizo, y eso me volvió a dejar por los suelos. Por Dios, ¿qué sería de nosotras sin las orcas calvas y sexys?


      Cuando ya volví a ser funcional, aunque en mi interior siguiera chillando sin parar, lo primero que hice fue ganar la segunda prueba copiándome de Sibarae con el dichoso cubo, porque la había visto hacerlo la vez anterior. Después fuimos a buscar túneles y encontramos toda una red bajo la ciudad en ruinas. Me quedé allí abajo con algunos amigos para tender una emboscada al escuadrón de asesinas pyrvir y rematar a la señorita de los cuchillitos por la noche, pero esa era solo una parte del problema.


      Resulta que las pyrvir, para apuñalarme, tuvieron que saber exactamente dónde estaría yo, lo que significaba que había un traidor en el campamento. No tardamos en descubrir que era Amitsugu. Confesó y dijo que lo había hecho porque le había tratado muy mal, que básicamente era: «Bua, bua, como no quisiste seguir follándome, os vendí a ti y a tu novia a unas asesinas pyrvir». Deberían haberle dado el premio al chantajista sexual del año. Pero como, en el fondo, soy una blandengue, decidí no matarlo en ese momento.


      Artaxes anunció la siguiente prueba, una especie de test de valentía en los túneles bajo la ciudad. A esas alturas, yo ya estaba bastante segura de que lo pillaba todo: Sibarae había envenenado a Hufferth*** y, aunque no murió, tuvo que retirarse del concurso. Pero a Artaxes parecía que se la pelaba todo, a pesar de que iba por ahí diciendo: «¡Os expulsaré si atacáis a los demás, mimimí!»… No dejaba de ser un zoquete con armadura. Mucha cháchara acerca de los dioses antiguos, pero no se creía ni un pelo eso del sagrado proceso de lo que fuera, ¡se lo creía menos que yo! Decirnos «Vale, id juntos a los túneles subterráneos, y fijaos que nadie os esté siguiendo» era, básicamente, lo mismo que decir «Apañáoslas entre vosotros y ya me contaréis qué tal».


      Por lo visto, Sibarae había estado pensando algo parecido, porque intentó matarnos a Tyrkell y a mí. Un consejo: si vas a hacer trampas, hazlo a lo grande. Yo estaba preparada; me había presentado con Tsav y con un destacamento entero. Sibarae se rindió muy a regañadientes. Ya la tenía maniatada y estaba a punto de ocuparme de Tyrkell cuando salió corriendo hacia los túneles, gritando como un loco.


      Fui tras él, porque a veces soy un poco idiota. Resultó que el plan de Artaxes era algo más elaborado que esconderse detrás de una puerta para gritar «bú», porque allí abajo había un gusano monstruoso gigante con un ano en la boca††† y, pese a todos mis esfuerzos, Tyrkell acabó entre sus fauces. Lo cual me hizo pensar, por un lado: «oh, no», pero por otro: «que le follen». Yo salí por patas por un pasadizo estrecho por el que no cabía el monstruo e intenté encontrar la salida; en el proceso, aparecí en un antiguo almacén que me dejó alucinada.


      Verás, allí había un libro antiguo. Me paré a echarle un vistazo, y resultó que era una buena Biblia del rey Jacobo, una edición de lujo de hace mucho tiempo. Descarté la teoría de «Dios existe y me odia» y la teoría de «¡Malditos! ¡Os lo habéis cargado todo!» y me quedé con la de «No soy la primera persona de la Tierra que llega a este mundo de fantasía», con la posible añadidura de que esta gigantesca ciudad en ruinas estuvo en realidad llena de humanos en vez de salvajes. Es una locura, ¿verdad?


      No servía de mucho darle vueltas a eso si no podía salir de allí, así que me puse manos a la obra. Al final me di cuenta de que no había forma de avanzar sin pasar por el gusano boca-ano, así que cogí mi bolsa de taumita e ideé un plan que consistía en cubrirme con todos los hechizos protectores que podía, dejar que el bicho me tragara‡‡‡ y luego volarlo por los aires desde dentro a base de bolas de fuego. Le pongo un dos sobre cinco, no repetiría; me quedé oliendo a culo de monstruo durante días, pero funcionó.


      Y por fin: ¡el gran momento! Conseguí salir de los túneles y Artaxes estaba listo para anunciar que oficialmente era el nuevo Señor Oscuro. ¡Hurra! Sin embargo, en seguida se puso a soltar el rollo ese de que iba a liderar a los salvajes para exterminar el Reino humano, y la multitud se vino muy arriba. Todos bramaban «¡Muerte a los humanos!» a grito pelao y nadie se paró a escucharme. Vale, puede que en algún momento hubiera exterminado a algunos humanos por diversión cuando pensaba que todo se iba a reiniciar tarde o temprano, pero las cosas han cambiado… Ahora tengo que hacer todo lo posible por no morir y no quiero exterminar a nadie, pero, por lo visto, soy el Señor Oscuro de una horda gigantesca que brama sangre y ¿qué coño se supone que tengo que hacer?


      Así que… Vamos.


      
        
          * Una heroína muy identificable y cautivadora para el codiciado grupo demográfico de víctimas del bucle temporal.

        


        
          † Mentira, soy supervaga.

        


        
          ‡ Supongo que ya vas notando que hay un patrón.

        


        
          § A saber: monstruos de piedra.

        


        
          ¶ Vamos a ver, en realidad fue increíble… Al César lo que es del César.

        


        
          ** Vale, lo cuento: intenté ligar con Tsav y ella me rechazó. Eso me dolió mucho y me puso supercachonda, así que llamé a Amitsugu para echar un polvo. Después de eso él se pensó que estábamos juntos y se lio parda.

        


        
          †† Puedo usar la taumita, la roca mágica que está tan de moda, de dos maneras diferentes. Si me la zampo como una salvaje, al final el cuerpo la procesa y me otorga fuerza, velocidad, puntos de vida extra o lo que sea. Pero también puedo canalizar su poder como un humano, así que puedo lanzar bolas de fuego y cosas así. Por lo que sé, soy única en este sentido: los salvajes no pueden hacer que la magia humana funcione, y los humanos que ingieren taumita mueren de forma horrible. Supongo que por esa cosa rara que me pasó: venir de la Tierra y quedarme atrapada en un bucle temporal.

        


        
          ‡‡ En serio, ¿este tío no se ha enterado de lo de regalar flores o esperar debajo de la ventana con una caja de bombones y una banda de mariachis?

        


        
          §§ O mejor dicho: una vaca.

        


        
          ¶¶ Guiño, guiño.

        


        
          *** Esto ha ocurrido hace un par de párrafos, pero estaba un poco distraída y se me ha pasado contarlo.

        


        
          ††† ¿O tal vez se come a la gente con el ano? Eso se me acaba de ocurrir ahora mismo. Joder, no sé si es mejor o peor.

        


        
          ‡‡‡ ¡Joder, esto lo hace bastante peor! Puaj, puaj, puaj.
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      En el extremo nororiental del Reino, un riachuelo serpentea de norte a sur a lo largo de unos cuantos kilómetros antes de girar hacia el oeste para ir a parar al mar. En ese tramo, el agua marca la frontera extraoficial entre los dominios de la humanidad y las infinitas y hostiles Tierras Salvajes. Las partidas de caza humanas pueden aventurarse más allá, pero solo si aceptan el riesgo de encontrarse con bestias peligrosas o, peor aún, con una banda de salvajes en busca de una presa con pulgares abatibles. A mitad de ese tramo del río hay un viejo puente de piedra; a pesar de estar en ruinas, todavía se puede pasar por él. A su pie occidental, aferrado a la ladera embarrada de la colina, está la población humana de Agujerodemierda.


      Agujerodemierda es un pueblo de color marrón —hecho de troncos marrones y ladrillos marrones— habitado por campesinos cuyos ropajes, fueran del color que fueran en origen, acaban perpetuamente embadurnados del marrón del barro local. Y no es barro todo lo que reluce: buena parte de la actividad del pueblo gira en torno a las ovejas y los caballos, los cuales pastan al otro lado del río y regresan al caer la noche. Sus generosas aportaciones a la economía local son evidentes para cualquiera con un mínimo olfato.


      Hoy, en concreto, el aguacero torrencial está removiendo aún más que de costumbre esta mezcla de estiércol y barro, y los últimos rayos de sol del día apenas se intuyen tras el cielo encapotado. Se ha formado una pequeña cola de gente y animales junto al extremo oriental del puente, protegido por una empalizada. La cola avanza con lentitud hacia la orilla occidental, todos quieren estar a salvo antes de que anochezca. Entre cazadores, pastores y carreteros con sus respectivos animales, caminan dos figuras misteriosas, una alta y otra baja, vestidas con una capa oscura.


      La capucha les oculta el rostro, pero cuando la de menor estatura levanta la vista, un relámpago le ilumina fugazmente el rostro de piel morena moteado de pecas. No es un rostro de belleza clásica, desde luego, aunque tampoco está falto de encanto: tiene una nariz que quizá podría considerarse afilada pero que, con la luz adecuada, también podría describirse como imponente; unas cejas a las que quizá les vendría bien una sesión de depilación y un poco de cariño, aunque en esencia están bastante bien; y, en conjunto, una especie de nobleza refinada que revela una gran profundidad de personaje.


      Sonido de cinta al rebobinar.§§§ Sí, esa soy yo. Yo, Davi. Estaba intentando crear una atmósfera narrativa para tener una especie de plano general. Espero que no haya resultado confuso.


      No soy tan bajita: solo lo parezco al lado de Tsav, que es alta incluso para ser una orca y desentona como un jugador de baloncesto entre esta multitud de humanos. No ha caído ningún relámpago que ilumine sus rasgos, pero no hace falta, porque me los conozco como la palma de la mano. Tiene una cabeza calva muy sexy, una piel verde grisácea muy sexy y le sobresalen unos colmillitos muy tiernos por la comisura de los labios que hacen que besarla sea emocionante por otros motivos aparte de los habituales.


      Ni que decir tiene que esos adorables rasgos de orco serían su sentencia de muerte en cualquier parte del Reino. Los salvajes son persona non grata, o me aventuraría a decir que peor: como tienen taumita incrustada en el cuerpo, son un caramelito andante para la Cofradía.¶¶¶ A medida que nos aproximamos al puente, esto empieza a agobiarme un poco.


      Allí hay un par de guardias encogidos bajo una capa de piel embreada que se dedican a asentir con aprobación a las ovejas que van pasando. No sé cuánta gente tendrá ganas de colarse en Agujerodemierda y poner a prueba su legendaria generosidad, pero aquí estamos. A los cazadores los escrutan más, y dado que eso es lo que Tsav y yo podemos afirmar con más verosimilitud que somos, me pongo aún más tensa.


      —Eh —dice uno de los guardias cuando llegamos al frente. Levanta un poco más la antorcha bajo la lluvia—. A ver esas caras.


      Mierda. Probablemente no sea buena idea empezar mi estancia en el Reino con un asesinato. Me quito la capucha y doy un codazo a Tsav, que también la quita, muy despacio. El guardia la mira de arriba abajo: examina los colmillos y la piel verdosa con una indiferencia sorprendente.


      —A vosotros dos no os conozco —dice, y mira de soslayo a su compañero—. ¿Es la primera vez que venís por aquí?


      Asiento.


      —Hemos llegado por otro camino.


      —¿Habéis pagado el impuesto de caza? ¿O me va a tocar registrar esas bolsas?


      Sería interesante, pero seguramente una mala idea.


      —Está todo pagado.


      —Voy a necesitar ver el recibo —añade. Pero su tono es irónico, y levanta una ceja.


      Sí, lo pillamos, gracias. Saco un par de monedas de plata del bolso que llevo al cinto y se las entrego. El guardia sonríe, y su compañera, que hasta entonces no había dicho nada, interviene:


      —Sabes, creo que estos dos me suenan de algo —comenta, como si hablara ante un público invisible—. Vi que llevaban el recibo la última vez.


      —¿Ah, sí? —El primer guardia finge irritación—. Bueno, pues pasad. Estáis generando un tapón.


      Lo típico. Deberían dedicarse a actuar en el teatro. Me vuelvo a poner la capucha —además de querer pasar desapercibida, también llueve a cántaros— y tiro de Tsav para cruzar el puente.


      —Bueno —murmuro—, ha funcionado.


      —Habías dicho que estabas segura de que funcionaría —gruñe Tsav.


      —Segurísima. Más o menos. —Hago un gesto con la mano—. Fifty-fifty.


      Ella pone los ojos en blanco.


      —Menos mal que no me he hecho pis de miedo; para nada.


      —En este pueblo nadie iba a notarlo. —Echo un vistazo a la calle principal… bueno, a la única calle—. Anda, vamos a cubrirnos, que llueve mucho.
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      Quizá deba retroceder un poco.


      A fin de cuentas, la última vez que vimos a nuestra brillante, guapísima y encantadora heroína, estaba en medio de una horda ingente de salvajes enloquecidos, recién investida con el título de Señor Oscuro, cargando con la expectativa de liderar las fuerzas de lo salvaje en una gloriosa conquista —o más bien genocidio— de los malvados humanos, etcétera, etcétera.


      Vamos a ver. Cuando empecé esta pequeña empresa, ¡me habría sentido muy orgullosa de mí misma! Quiero decir, no estoy segura de haber esperado nunca, en el fondo, llegar a ser Señor Oscuro; me parecía imposible. Pero, una vez logrado, probablemente habría aprovechado la oportunidad de, por una vez en la vida, ser la mala. O sea, yo ya había visto el Reino arrasado por Señores Oscuros varios cientos de veces, pero sería una perspectiva novedosa del proceso. Solo tendría que asegurarme de capturar al Novio Cachas Johann y quizá hacerle llevar durante un tiempo uno de esos monos de cuero que llevan los esclavos. Luego, con el tiempo, me aburriría o quizá me asesinarían y volvería al principio, como siempre.


      Pero las cosas han cambiado. Mi última muerte, de forma inexplicable, no me devolvió al tiempo y lugar de siempre, sino tan solo a un día atrás. ¡Y no tengo ni idea de qué pasará si vuelvo a morir! Si no puedo retroceder hasta el principio, eso significa que todo lo que ocurrió camino de la Convocatoria es permanente, que toda esa gente está muerta de verdad y que, si sigo tirando del hilo con esa idea, seguramente acabe en un lugar muy oscuro porque, en realidad, he matado a muchísima gente por motivos no muy buenos.


      No voy a pensarlo, la, la, la. Lo único que puedo hacer a partir de ahora es asumir que todo lo que haga es posible que también se vuelva permanente. Lo que significa que (a) necesito, ya sabes, no morir en la medida de lo posible, y (b) liderar una alegre orgía de muerte y destrucción sobre los restos del Reino queda descartado, y no solo porque podría estropear el culo perfecto de Johann. Puede que esté un poquito trastornada tras mil años así, pero no tanto como para aniquilar una civilización entera sin poder rebobinar la cinta.


      Así que, cuando hago una reverencia y escapo de la multitud, ya tengo un plan en mente. Bueno. Más bien un conjunto de objetivos que quizá, con el tiempo, lleguen a convertirse en un plan; ni siquiera yo puedo elaborar planes tan rápido. Pero está claro que hay dos cosas que debo hacer:


      En primer lugar y con más urgencia, evitar que la horda destruya el Reino. Esto es más difícil de lo que parece. Pero, Davi, podrías decir, ¡ahora eres el Señor Oscuro! Seguro que puedes ordenar a la horda que… yo qué sé, que se ponga a plantar margaritas. Suena genial, pero esto es la vida real (más o menos), no el Call of Duty; soy una persona de verdad, no unas manos sucias de ganchitos que sostienen un mando de PlayStation. Los salvajes siguen al Señor Oscuro porque creen que así conseguirán lo que quieren, que por lo visto es MUERTE A LOS HUMANOS; si no finjo un poco, quizá decidan que Hufferth o Sibarae tienen, al fin y al cabo, el Mandato del Cielo.


      Y en segundo lugar, no olvidemos aquellas revelaciones sorprendentes y oscuras que salieron de las profundidades de la ciudad, como si las cantara Johnny Cash. Si lo estoy interpretando bien, no soy la primera persona de la Tierra que llega hasta este mundo. No sé exactamente qué significa eso, pero tiene que estar relacionado con todo lo mío, ¿no? Me niego a que esté atrapada en un bucle temporal y que me absorbieran desde otro universo por pura casualidad. Si esta fuera una ciudad humana, situada tan lejos, en un lugar donde supuestamente nunca vivieron humanos, eso evocaría vagamente ciertos recuerdos de la mitología del Reino. Nunca me la he tomado muy en serio, pero se supone que los Ocho Fundadores trajeron a la gente al Reino desde algún otro lugar no especificado. Eso merece una investigación.


      Después de darme un baño relajante e ir a terapia, es decir, ponerme a gritar como una loca,**** me visto con mi atuendo más señoroscuresco y convoco al nuevo y ampliado Consejo Oscuro. La lista de asistentes es:


      Artaxes: sumo sacerdote de los Antiguos, supuestamente, y ayudante permanente de los Señores Oscuros. Pide a gritos que lo engrasen. A saber qué aspecto tiene debajo de tanto hierro.


      Sibarae: líder de los serpentoides. Va por ahí en toples, pero no tiene tetas. No es de fiar. Se zampó mis dedos en una ocasión.


      Hufferth: líder de los minotauros. Sibarae lo envenenó, pero se recuperó. También va en toples. Este sí tiene buenos pectorales.


      Tsav: mi chica, y capitana de la horda. Líder de las orcas.


      Mari: líder de los vulpoides y capitana de la horda. Pequeña pero matona.


      Droff: líder de los devoradores de piedra. Monstruo de roca. Incapaz de mentir y con dificultades para las florituras verbales.


      Fryndi: exbandido pyrvir y capitán de la horda. Cascarrabias.


      Leifa: líder no oficial de los sveayir, los pyrvir de clase baja que nos acompañaron en masa. Tranquila y calmada, pero afilada como el acero templado cuando hace falta; una abuelita cariñosa si antes de jubilarse hubiera sido un Navy SEAL.


      Jeffrey: ratonoide con unas orejas adorables y un acento quinqui como el del Pirri. Explorador y guía.


      Ausentes:


      Amitsugu: antiguo líder de los vulpoides; se podría decir que es mi ex. Actualmente en la cárcel por intentar asesinarme.


      No invitada pero presente de todas formas:


      Odlen: joven princesa pyrvir y exiliada política. Ni idea de cuántos años se supone que tiene; normalmente no habla y se dedica a morder cosas. Por suerte todavía no tiene dientes. Leifa suele vigilarla, pero ahora mismo le está royendo las botas a Fryndi.


      Somos demasiados en el grupo, y no cabemos en la tienda del Consejo Oscuro que usábamos antes, incluso si obligamos a Droff, que mide dos metros y medio, a sentarse fuera, en la entrada, así que hemos ocupado una sala del edificio central de la ciudad. Está llena de polvo y, como escenario para un Consejo Oscuro, le falta un je ne sais quoi,†††† pero de momento puedo apañármelas. Como estoy a punto de decirles a los participantes, no voy a quedarme aquí mucho tiempo.


      —Bienvenidos a todos —digo—. Estoy encantada de que hayáis venido. Para mí es muy importante. No podría haber pedido mejores esbirros.


      —Yo no soy un esbirro —sisea Sibarae. Puede sisear cualquier cosa, incluso frases que no tienen eses. Ah, y tampoco tiene sentido del humor.


      —¿Soy yo un esbirro? —pregunta Hufferth, afable—. ¿Qué es un esbirro?


      —Quiere decir algo así como «amigo del alma» —aporta Tsav, lo que me complica bastante mantener la seriedad.


      —En fin —intervengo—. Ahora soy el Señor Oscuro. Los Antiguos han hablado, ¿verdad?


      Miro a Artaxes, que emite un sonido a medio camino entre un gruñido afirmativo y un chirrido del metal oxidado. Luego paso a mirar a Sibarae, que frunce el ceño pero baja la vista. Hufferth asiente y me dedica una sonrisa alegre.


      —Y nos conducirás —dice Artaxes de pronto— a destruir…


      —A los humanos. Por supuesto. Justo eso vamos a hacer. Pero debemos actuar con un poco de cautela. ¿Alguno de vosotros ha estado realmente en el Reino humano?


      Los miro uno a uno, aunque sé de antemano que no. Bueno, salvo Tsav, que antes dirigía una banda de saqueadores que a veces prendía fuego a alguna granja. Pero ella sabe cuál es su papel y no dice nada.


      —Yo sí he estado. De hecho —añado, de forma improvisada—, viajar allí fue lo que me inspiró para convertirme en Señor Oscuro. Y estoy aquí para deciros que la humanidad será una adversaria más dura de lo que imagináis.


      —Yo he luchado contra humanos —dice Sibarae—. Y muchos de los nuestros también.


      —Habéis luchado contra asesinos del Gremio —le respondo—. Y solo los humanos más chalados de todos llegarían hasta aquí. Hay una gran diferencia entre un puñado de mercenarios en busca de un botín y un ejército humano en condiciones, equipado con magia de guerra.


      Esto es bastante cierto. Si los distintos señores del Reino dejaran de pelearse y de follarse a los cónyuges de otros el tiempo suficiente como para formar un ejército de verdad, quizá podrían plantar cara a los salvajes. Acabo de pasar por una racha de mil años de fracasos que demuestra lo difícil que es conseguir que colaboren, pero los salvajes no necesitan saberlo.


      —Nosotros también tenemos un montón de cabrones que dan miedo de nuestro lado —señala Hufferth—. Jamás había oído hablar de una banda ni la mitad de grande que la nuestra.


      —Una horda —lo corrijo—. Somos una horda. Y sí, es verdad.


      Pero eso acarrea muchísimos problemas logísticos.


      Hufferth parpadea, inseguro.


      —Necesitamos que haya comida para todos —explica Tsav.


      —Aquí tenemos muchas provisiones —dice Artaxes con voz robótica y triste.


      —Ahora —puntualizo, golpeando la mesa con un dedo para enfatizar—. Pero el camino será largo, ¿no? Tendremos que cruzar las montañas, atravesar las Tierras del Fuego y descender por el bosque hasta la frontera del Reino. No podremos cargar con todo.


      —Hay muchas bandas en el camino hasta allí —indica Sibarae con un gesto desdeñoso—. Solo tendremos que tomar lo que necesitemos.


      —Esta horda no funciona así —replico—. Nuestra misión es destruir a los humanos, no a otros salvajes.


      —Entonces ¿qué vamos a hacer? —pregunta Hufferth, ya aburrido; por lo visto, no tiene una gran capacidad de concentración.


      —Movernos despacio y con cuidado. Droff, empieza a calcular qué haría falta para que todo el mundo cruce las montañas con suficientes reservas para llegar al Reino.


      —Droff empezará —dice Droff. Su voz es profunda, pero sorprendentemente suave para un monstruo de roca—. La tarea llevará mucho tiempo.


      —Lo sé. Mientras tanto, nos centraremos en organizarnos y entrenar. Fryndi, Mari, luego hablaremos; esa va a ser vuestra función.


      Fryndi hace un gesto perezoso, como si fuera lo normal. Mari parece insegura, pero asiente.


      —Hufferth, Sibarae, trabajaréis con ellos para que vuestra gente se sume.


      Hufferth frunce el ceño y Sibarae entrecierra los ojos.


      —¿Y tú qué? —dice, consiguiendo sisear aun sin pronunciar ninguna ese.


      —Explorar. —Sonrío—. Tsav y yo iremos al Reino.


      Durante unos segundos, todos empiezan a hablar a la vez. Alzo las manos para pedir orden y espero a que se callen.


      —Ha pasado mucho tiempo desde que lo visité —miento con fluidez—. Y lanzarse a ciegas es la receta perfecta para el desastre.


      —Pero eso no quiere decir que tengas que ir tú en persona —protesta Jeffrey—. Uno de nosotros podría…


      Lo corto:


      —Ninguno de vosotros tiene experiencia con humanos. Os matarían u os capturarían mucho antes de que pudierais regresar.


      —Pero Tsav es una orca —dice Hufferth—. Incluso los humanos se coscarán de eso, ¿no?


      —Y tardarían demasiado —añade Sibarae—. Un viaje de ida y vuelta hasta allí…


      —Subestimáis a vuestra Señor Oscuro —espeto—. Tengo mis propios métodos para ocultar a Tsav. Y no necesitaré volver: Mari estará al mando mientras yo esté fuera y pondrá la horda en marcha cuando considere que ha llegado el momento.


      —¿Yo? —chilla Mari.


      Tsav, que ya conoce el plan, le da una patadita por debajo de la mesa para que se calle. Los demás también guardan silencio mientras asimilan todo lo que he dicho. Sibarae me lanza una mirada asesina y yo le sostengo la mirada serpentina.‡‡‡‡


      —Sigo sin estar de acuerdo —murmura al fin—. Deberíamos marchar ya.


      —Sí —dice Hufferth, gesticulando sin mucho sentido—. Lo de la comida y los demás problemas se resuelven solos, siempre pasa.


      —Pero da la casualidad de que el Señor Oscuro soy yo y no vosotros dos —replico—. No pienso plantarme ante el ejército humano con media horda muerta de hambre.


      —La atención al detalle es encomiable —admite Artaxes. Su voz metálica me sobresalta, porque llevaba un rato en silencio. El hierro oxidado chirría cuando gira la cabeza—. Pero deberías quedarte con la horda. Explorar es un riesgo innecesario.


      Este es, en realidad, el meollo del asunto. Si alguien tiene autoridad para mandar mi plan al garete, ese es Artaxes, cuyo vago mandato de los Antiguos pesa mucho entre los salvajes de más allá de las montañas. Intento sostenerle la mirada también, pero es imposible verle los ojos en la oscuridad del yelmo.


      No queda otra que redoblar la apuesta.


      —Yo digo que es necesario, así que esas son mis órdenes.


      —Es una decisión poco acertada —dice.


      —¿Pero quién es el Señor Oscuro? —le pregunto—. ¿Tú o yo?


      Una pausa larga, larguísima. Alrededor de la mesa, todos contienen la respiración.


      —Tú eres el Señor Oscuro —admite Artaxes con un chirrido—. Los Antiguos han hablado.


      —Bien. —Mientras él esté de mi lado, los demás no se desviarán—. Vale. Eso es lo básico. Revisaremos los detalles más tarde. —Como nadie se mueve, agito las manos—. ¡Doy por concluido el Consejo Oscuro!
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      —¿Me has puesto a mí al mando? —pregunta Mari.


      Vamos de vuelta a paso rápido hacia nuestro campamento. Aunque en teoría ahora todos formamos una sola horda de buen rollo, los salvajes que vinieron conmigo por encima de las montañas —orcas, vulpoides, devoradores de piedra, pyrvir y voluntarios varios, llamémoslos la Vieja Guardia— siguen yendo por su lado, igual que los serpentoides y los minotauros de Hufferth. El resto de los salvajes de la Convocatoria, que numéricamente componen la mayor parte de la horda, están desperdigados por el perímetro de la ciudad en ruinas en grupos más pequeños.


      —Sip —respondo.


      —De la horda —dice Mari—. De toda la horda.


      —Sip.


      —No me harán ni caso.


      —Sí lo harán; si no, caerá sobre ellos la ira del Señor Oscuro. Ya has oído a Artaxes.


      —¡Pero tú no vas a estar aquí!


      —Te permito repartir ira en mi nombre.


      —Pero… —La pequeña vulpoide se muerde el labio—. Seguro que hay alguien que lo haga mejor.


      Echo un vistazo alrededor. Tsav viene justo detrás, pero los demás ya se han dispersado y no hay nadie lo bastante cerca para oírnos.


      —¿Quién? —le pregunto—. Hufferth y Sibarae no, obviamente. Fryndi piensa que todos los que no son pyrvir son idiotas y perezosos, eso seguro que sentaría fenomenal. Droff es… Droff; no es precisamente el más adecuado para dirigir a nadie. Leifa no es una luchadora. Y Amitsugu intentó asesinarme.


      —¿Así que soy la última opción? —dice Mari con expresión sombría.


      —¡No! —Vale, podría haberlo expresado mejor—. Eres lista y valiente, y la persona en la que más confío después de Tsav. Los vulpoides te adoran. Droff te ayudará, y Leifa. Estarás bien. Creo. Eso espero.


      —Yo… —Mari toma aire y mira por encima del hombro hacia Tsav—. Haré todo lo que pueda. Pero aún no sé si lo entiendo todo.


      —Eso es porque no te lo he contado todo. Ven.


      Me apresuro hacia la casita que he estado compartiendo con Tsav. Está medio derruida, pero hemos tapado los boquetes del techo con lonas y, la verdad, al final ha quedado bastante acogedora. Nuestras pieles para dormir están hechas un revoltijo en una esquina, con el resto del equipo esparcido por el suelo. Justo por ahí está el sitio donde la asesina de Tyrkell apuñaló a Tsav, y por allí el lugar donde le estampó la cabeza a Mari contra la pared…


      Sacudo la cabeza para disipar los recuerdos de cosas que nunca ocurrieron. No en esta vida, al menos. Al menos nadie lo vivió aparte de mí.


      —Bien —les digo a Mari y a Tsav—. Sentaos.


      Se sientan. Yo me quedo en pie, caminando nerviosa de un lado a otro. Ya he hablado de esto con Tsav… Hasta qué punto compartir con Mari nuestro pequeño secreto. Sigo sin querer contarle absolutamente todo, la historia completa del bucle temporal. Pero necesita saber más que los demás si queremos que esto funcione.


      Respiro hondo.


      —Bien. Sabes que tengo visiones del futuro.


      —Sí… —Mari parece incómoda. Nunca ha sido una fervorosa creyente en eso del destino.


      —Si dirijo la horda contra el Reino, no va a acabar bien. —Probablemente esto sea mentira; sin mi ayuda, sospecho que el Reino acabaría arrasado. Pero tampoco quiero eso, obviamente—. No solo perderíamos, sino que además los volvería mucho más agresivos. Cualquier salvaje que viviera mínimamente cerca de la frontera acabaría exterminado.


      Mari abre mucho los ojos y nos mira alternativamente a Tsav y a mí.


      —Pero —dice—, has dicho a todos que ibas a atacar. Si sabes que no va a funcionar…


      —No es tan sencillo. —Suelto un suspiro pesado—. Ya has visto cómo son. Si les digo que no vamos a atacar, se volverán contra mí al instante. Tenemos que gestionar esto con más cuidado.


      —¿Y por eso os vais? —Mari parece a punto de entrar en pánico. Tsav le pone con suavidad una mano en el hombro, y la pequeña vulpoide inspira hondo.


      —Los salvajes odian a los humanos porque los asesinos del Gremio cazan salvajes por la taumita y para ampliar el territorio de dominio humano —explico—. Si queremos tener la más mínima posibilidad de establecer la paz, necesitamos lograr que dejen de hacerlo. Creo que he encontrado una manera, pero implica ir allí en persona, y voy a necesitar la ayuda de Tsav.


      —¿Vas a… convencerlos sin más de que paren? —pregunta Mari.


      —Algo así. —Sonrío—. Confía en mí.


      —Y mientras tanto, yo me quedo aquí al mando —apunta. Empieza a hacerse a la idea—. ¿Haciendo qué?


      —Todo lo que he dicho: entrenar, organizar, avanzar hacia el Reino, pero despacio. Necesito tiempo para llegar allí y poner el plan en marcha. Si todo sale bien, para cuando se enteren de que hay un ejército de salvajes acercándose a la frontera, ya estarán preparados para mantener la paz. Y después…


      Titubeo un instante, porque no he pensado demasiado en el después. Que no maten a todo el mundo me parece un buen comienzo, en cualquier caso.


      Por suerte, Mari está absorta en sus propios pensamientos. Tsav me mira y yo le sostengo la mirada; parece preocupada. Le estamos pidiendo mucho a Mari, pero estoy convencida de que ella es capaz de hacerlo. Es mucho más dura de lo que aparenta.


      —Puedo… intentarlo —dice al final—. Pero…


      Me preparo mentalmente. Aquí es donde la cosa se complica un poco.


      —Tengo algo que te ayudará —admito—. Pero necesito que confíes en mí.


      Mari frunce el ceño.


      —Claro que confío en ti.


      —Ponte esto.


      Saco un collar del bolsillo. Es un sencillo cordel de cuero atado a un cristal pulido de color púrpura del tamaño de una uva. Taumita, por supuesto. La púrpura es una de las variedades más puñeteras, la que afecta a la mente y la percepción. Esta piedra en concreto ya está imbuida con un hechizo que lancé la noche anterior. Es más grande de lo necesario, para compensar que no está tallada con la forma ideal y para servir de reserva de energía y que así dure más tiempo. Si lo he hecho bien, debería funcionar durante medio año más o menos antes de agotarse.


      Lo delicado del asunto es que usar así la taumita es magia al estilo humano. Un salvaje podría comerse esta piedra y, al digerirla, obtener poder de ella. Pero ningún salvaje puede hacer lo que estoy a punto de hacer yo, motivo por el cual procuro hacerlo donde nadie pueda verlo. Por otra parte, la mayoría de los salvajes no están muy familiarizados con la magia y sus efectos, sobre todo con todos los hechizos más sutiles que una bola de fuego. Mari confía en mí, así que espero que podamos pasar por esto sin que se asuste. Tsav, claro está, conoce la historia completa.


      —¿Pa… Pa… Para que me lo ponga? —pregunta Mari—. ¿Por qué?


      —Solo pruébalo —responde Tsav con suavidad.


      Con vacilación, Mari se pasa el collar por la cabeza. Yo meto la mano en el bolsillo, donde tengo otro trozo de taumita púrpura, y susurro un hechizo entre dientes. El hechizo cobra vida y me concentro en mis pensamientos.


      [Mientras lo lleves puesto, podré hablarte así]. Mi voz se proyecta directamente en la mente de Mari. Ella da un respingo, con el rabo erizado y las orejas tiesas.§§§§ [Si te concentras, podré oírte].


      [¿Puedes oír lo que pienso?] me devuelve.


      [Solo si quieres que lo haga]. Sonrío. [No pienso ponerme a espiar tus fantasías subidas de tono].


      Se ruboriza un poco y baja la vista hacia la piedra.


      —Nunca había oído hablar de nada parecido.


      —No es algo que se sepa mucho —explico—. De hecho, te sugiero que tengas la piedra bien escondida. No dejes que nadie sepa que nos comunicamos. Pero así podrás mantenerme al tanto y yo te ayudaré en todo lo que pueda, por lejos que esté.


      Esto no es del todo mentira, pero sí una simplificación. En realidad, puedo hacer el truco de la telepatía en un radio relativamente amplio aunque la otra persona no lleve ninguna piedra de faro: muchos kilómetros, si se trata de gente que conozco bien, bastante menos si son desconocidos. El problema es siempre distinguir una mente del ruido de fondo y, cuanto mayor es la distancia, más difícil resulta. Lo que le he dado a Mari, lo que yo llamo una piedra de faro, es un hechizo muy simple —y por tanto de larga duración— que proporciona una señal a la que pueda aferrarme con la mente. No lo he probado a escala planetaria, obviamente, pero en teoría debería funcionar a cientos de kilómetros, de sobra para cubrir la distancia de aquí al Reino.


      No es solo para ayudar a Mari. Mi plan —si es que acaso tengo uno— va a requerir que, cuando la horda se acerque, pueda decirles qué hacer. Y por eso, más que por cualquier otra cosa, quiero que Mari esté al mando. No creo que ninguno de los demás estuviera cómodo con esto.


      [Si pienso así,] envía ella, [¿lo oyes?].


      —Exacto —afirmo en voz alta—. Lo has entendido.


      Hay una larga pausa. Mari parece reunir fuerzas.


      Cuando por fin habla, su expresión se ha endurecido:


      —Vale. —Suelta el aire de un soplido—. ¿Qué necesitas exactamente que haga?
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      ¡Pues esa parte ha salido bien! Incluso mejor de lo esperado. Informo al resto de los capitanes de sus nuevas responsabilidades y, acto seguido, Tsav y yo nos escabullimos del campamento como dos ladronzuelas en plena noche, de modo que, cuando todos se despierten por la mañana, Mari ya esté al mando.


      Tenemos que volver a subir a las montañas y enfrentar el paso otra vez, pero ahora es muchísimo más fácil. Tenemos buen equipo, comida de sobra y, lo más importante, ahora puedo usar magia para ayudar. He estado sin ella durante los últimos meses: al principio por necesidad, porque no tenía taumita, y más tarde porque no quería arriesgarme a que los salvajes descubrieran el pastel. Pero Tsav conoce todos mis secretos, y tengo una bolsa llena de las piedras que saqué del gusano bocadeano; fue una buena cosecha. Hay cristales grandes de varios colores, suficientes para poder recurrir a todo mi arsenal de hechizos. Un poco de fuego canalizado a través de una piedra roja basta para mantenernos cálidas y reconfortadas incluso en lo alto de una montaña.


      Al cruzar el paso, volvemos a las Tierras del Fuego. Rodeamos el territorio del Jarl para no volver sobre nuestros pasos, porque no tengo ni idea de cómo acabaron las cosas allí tras la expulsión de Tyrkell. Es mucho más fácil movernos como dos viajeras que como un ejército, sobre todo cuando una lleva tanta taumita encima como para hacer un mamut a la brasa. Cualquier problema nos dura solo unos segundos.


      Cuando no caminamos, empleamos el tiempo en varias actividades útiles:


      a) El tallado de gemas, en lo que soy bastante competente. Para dar forma a las gemas y potenciar su magia, se usa el calor de la taumita roja concentrado en un rayo diminuto. Una gema tallada ya sirve para usos generales, pero será mucho más fuerte y eficaz para la tarea concreta para la que esté diseñada. Eso es lo básico; luego hay mucha teoría arcana que es un noventa por ciento morralla.


      b) Educar a Tsav. Si va a ayudarme en el Reino, necesita saber mucho más sobre los humanos y, en particular, necesita hablar bien la Lengua Común. Es mucha información para metérsela en la cabeza en el tiempo que tenemos, pero, por suerte, la taumita púrpura vuelve a salvarnos el culo. Puede usarse para embutir cantidades enormes de información en una mente dispuesta, y luego practicar para que todo se asiente antes de que se vaya desvaneciendo. Aun así lleva su tiempo, pero es muchísimo más rápido que hacerlo a la antigua usanza.¶¶¶¶


      c) Follar como conejas, lo cual no necesita explicación.


      También le explico con más detalle todo lo que me ocurrió en los túneles, incluida la Biblia probablemente-de-la-Tierra que me encontré y mis teorías sobre lo que implica. Esto me obliga a darle un montón de explicaciones sobre cosas que apenas recuerdo***** y que resultan un poco raras cuando las digo en voz alta.


      —Así que el padre del cielo —dice Tsav despacio— es Zeus. El del rayo.


      —Sí —respondo con más seguridad de la que siento.


      —Envía a su hijo Neo a la Tierra para morir.


      —Exacto.


      —Para hacer las paces con las máquinas.


      —Creo que sí.


      —Que están buscando a John Connor.


      —Sí.


      —Que es… ¿quién exactamente?


      Me rasco la cabeza.


      —No me acuerdo muy bien. Creo que es amigo de Thor.


      —¿Y qué quieren las máquinas de él?


      —Ni idea. Nunca presté mucha atención en misa.†††††


      —¿Y todo el mundo en la Tierra creía esto?


      —Ah, no. Había muchas versiones diferentes. Se peleaban todo el rato. Protestantes contra católicos, Marvel contra DC, Nintendo contra Sega, ese estilo…


      —¿Qué es Sega?


      —Tampoco lo sé con seguridad. —Hago memoria—. Algo de… erizos, creo.


      —La Tierra —dictamina Tsav— debe de ser un lugar muy extraño.


      La verdad, las tareas (a) y (c) están yendo muchísimo mejor que la (b).
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      Y así, en una atmósfera vagamente de luna de miel, descendemos de las Tierras del Fuego, atravesamos los bosques que las suceden y llegamos a la frontera del Reino. Cuanto más avanzamos, más segura estoy de la geografía, y procuro mantenernos alejadas del antiguo territorio de los Dientirrojos, donde alguien podría reconocer a un Señor Oscuro errante y a su esbirra. En su lugar, apuntamos hacia Agujerodemierda, un pueblo fronterizo que seguramente tiene un nombre de verdad, pero ni de coña voy a esforzarme por recordarlo.


      Por ahí más o menos empezamos, ¿verdad? Vale. Fin del flashback.
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      Agujerodemierda es una mierda. Sorpresón, lo sé.


      Al menos hay una posada, porque esto es un pueblo fronterizo. Es un armatoste desvencijado de dos pisos, con una gran sala común abajo y unos cuantos cuartos de alquiler arriba. La regenta una mujer entrada en años con el pelo rojo salvaje y unas tetas enormes. Creo que he estado aquí alguna vez en una vida anterior, pero aparte de las perolas de la posadera, no me causó gran impresión.


      Ahora, sin embargo, me sorprendo viéndolo sin casi darme cuenta a través de los ojos de Tsav; todo es extraño y nuevo. Salvo raras excepciones como los pyrvir, los salvajes no tienen ciudades ni pueblos y, en definitiva, no tienen posadas.‡‡‡‡‡ La barra, el hogar con su inevitable olla de estofado borboteante y, sobre todo, las mesas con grupos de relativos desconocidos son algo absolutamente ajeno para ella. Mira a su alrededor, intentando que no se le note demasiado, mientras yo pido unas cervezas y lo que espero sea algo de comer.§§§§§ Nos sentamos en una mesa libre y nos quitamos la capa empapada para disfrutar del calor denso y acogedor.


      Pasado un rato, Tsav dice:


      —¿Ni siquiera te presentas?


      —¿A quién? —respondo con gran corrección gramatical.


      —¿A cualquiera? —Hace un gesto hacia los otros clientes.


      —Depende. —Me encojo de hombros—. Si fuera la taberna de una aldea, podrías conocer a la gente. Pero esto es una posada de viajeros: todo el mundo está de paso.


      —¿Todos los humanos son tan poco sociables?


      —Un poco, sí. A veces podemos llegar a ser un poco capullos.


      Entiendo por qué lo dice. En un campamento salvaje, la banda no solía invitar a comer a una visitante, pero desde luego esperaba que socializara. Así que, según sus estándares, todo el mundo aquí está siendo un capullo. El choque cultural es fuerte.


      —¿Qué tal la cerveza? —pregunto.


      Tsav la prueba, y se le queda la espuma entre los colmillos.


      —Rara.¶¶¶¶¶


      La verdad es que esta es normalita, pero aun así disfruto de una cerveza bien fría. Hacía mucho tiempo.


      —Ya te acostumbrarás.


      Ella me dedica una leve sonrisa.


      —¿Tengo que hacerlo?


      Estoy intentando ir con calma con Tsav. Venir aquí conmigo es una muestra de valor increíble por su parte, y más teniendo en cuenta que no tiene ninguna prueba real de que toda la mierda que le he contado sea cierta. (Excepto, claro está, mi ocasional habilidad para predecir el futuro inmediato.) Me pensé mucho traerla; se me ocurrió soltarle toda la gilipollez esa de Spider-Man de «debo dejarte para protegerte», pero que le jodan a eso. Tsav es una mujer adulta y puede tomar sus propias decisiones.


      Y a Dios pongo por testigo de que los acontecimientos recientes han demostrado que la necesito cerca para mantener, aunque sea de puntillas, los pies en el suelo. Es la única persona del mundo que medio entiende siquiera lo que me pasa.


      La puerta se abre mientras estoy dándole vueltas a eso y entra un grupo nuevo. Y lo de «grupo» lo digo en todo su sentido tradicional, porque ese es el término habitual para los equipos mixtos con los que los asesinos del Gremio cumplen sus encargos.


      Este es típico: una caballera con una armadura brillante, aunque ahora tenga la coraza voluminosa guardada para evitar la lluvia. Una figura ágil y escurridiza a la que se le da de rechupete merodear y apuñalar. Una maga, reconocible por la cadena plateada con taumita tallada que lleva al cuello. El último es un chico joven que viste ropa holgada; supongo, por descarte, que es el especialista en sanación, aunque no exhibe su taumita verde.


      Entran como si fueran los dueños del local y piden a gritos una bebida desde la puerta en vez de caminar hasta la barra como la gente normal. Me doy cuenta, cada vez más nerviosa, de que la única mesa libre está junto a la nuestra, y me hundo en la cerveza mientras se acercan con botas llenas de barro y dejan caer su equipo con estrépito.


      No pasa nada. Seguramente no pase nada.


      Veréis, Tsav lleva colgado bajo la ropa un gran cristal púrpura. Lo tallé durante el viaje y lancé el hechizo justo antes de entrar en Agujerodemierda. Es un sutil efecto mental que hace que cualquiera que la mire ignore sus rasgos orcos; no es invisibilidad, solo una suave sugerencia de que es una humana normal y corriente. ¿Piel verde? ¿Colmillos? ¿De qué estás hablando? Quizá deberías acostarte un rato.


      Que funciona queda claro por el mero hecho de que estamos aquí sin haber tenido que destripar a los guardias del puente. La ventaja de mantener el efecto en un grado leve es que es relativamente difícil de detectar: otra maga que buscase con taumita púrpura tendría que estar mirando exactamente a ese punto para notarlo, y aun así podría no saber qué está viendo. El dominio de las piedras púrpuras, más allá de unos cuantos hechizos protectores estándar, es de lo más raro. No todo el mundo ha tenido doscientas vidas para explorar hasta el último rincón oscuro del sistema mágico, ¿verdad?


      Aun así, si alguien puede causar problemas, esos son los asesinos del Gremio. Esta gente eleva el workaholismo a la categoría de arte, y tienen acceso a mucha más taumita que un aldeano cualquiera. Intento transmitirle a Tsav con las cejas que no mire demasiado. Aquí no pasa nada, asesinos a sueldo…


      Por suerte para nosotras, están algo distraídos.


      —Bueno, eso ha sido un puto desastre —dice la caballera. Es una mujer grande, de hombros anchos, con el pelo rapado para que le quepa el casco.


      —Ha funcionado, ¿no? —protesta la maga, a la defensiva. Es más pequeña, de piel pálida y mirada amplia y furtiva.


      —No tenías por qué haber vuelto a soldar el brazo de Rupert —comenta el curandero, que luce una perilla verdaderamente lamentable.


      El escurridizo, presumiblemente Rupert, mueve el hombro y hace una mueca. La posadera se acerca bamboleando el pechamen hacia ellos y les sirve cerveza y estofado; todo el mundo se queda mirándola. Deja algo de comida en nuestra mesa también, y tengo que señalarle el plato a Tsav para que deje de mirar a los soldados. Yo no puedo evitar pegar la oreja a su conversación.


      —Pero al final lo hemos conseguido —dice la maga.


      —Bueno, la mayoría —murmura Rupert tras darle un trago a la cerveza.


      —Esa ratilla era una perra sanguinaria, pero cayó enseguida —apunta la caballera—. ¿Te acuerdas cuando seguimos a la pequeñaja hasta el final del túnel? Y estaba allí con el pelo erizado para parecer más grande, con dos bichitos aún más pequeños escondidos detrás.


      —¡Eso! —La maga suelta una risa desagradable—. Le dije: «Tu madre le cortó el brazo a Rupert, ¿a dónde crees que vas?» —Levanta su collar y juguetea con una piedra roja—. «Tres ratas fritas al punto… marchando».


      —Los pequeñajos nunca llevan mucho color****** —señala Rupert—. Es una pérdida de tiempo.


      —Es una cuestión de principios —responde la maga, buscando apoyo en la caballera.


      —Claro. —La caballera apura la jarra de cerveza y suelta un eructo monumental—. Si le tocas los cojones al Gremio, espadazo en el entrecejo. Esa es la regla.


      Me doy cuenta, demasiado tarde, de que Tsav tiene los nudillos blancos de apretar el puño contra la mesa.


      —Eh —susurro, con cuidado de mantener la voz baja—. Eh. Tsav. Mírame.


      Como no responde, cambio al idioma salvaje, confiando en que los soldados hagan el suficiente ruido como para que nadie nos oiga.


      —Tsav, mírame.


      Muy despacio, se vuelve. Tiene los ojos en blanco.


      —Nos vamos arriba.


      Hago señas a la posadera desde el otro lado de la sala y apunto hacia arriba. Ella asiente, y yo agarro los cuencos de estofado.


      —Vamos. Despacio.


      Hay un momento de peligro cuando Tsav empuja la silla hacia atrás y esta chirría con fuerza sobre el suelo de madera. Rupert mira en nuestra dirección, con el ceño fruncido, pero las risas de la caballera y de la maga vuelven a captar su atención. Logro sacarnos del rincón y guiar a la furiosa Tsav escaleras arriba. Las habitaciones de arriba están casi todas vacías, así que elijo una al azar.


      —Lo sé —admito en lenguaje salvaje en cuanto cierro la puerta.


      —Se estaban riendo —dice Tsav, con lágrimas en los ojos.


      —Lo sé.


      —La madre luchó —gruñe Tsav—. Y cuando murió, luchó la hija. Y ellos…


      Podría decir muchas cosas. Como «Mira, esto es lo de siempre, nada nuevo, más se perdió en Cuba». O «Los salvajes de la frontera asaltan granjas humanas a todas horas, ¿acaso no hay un montonazo de niños humanos plantando cara a un vulpoide con los dientes ensangrentados». O también: «¿Has visto lo que se hacen entre sí los salvajes? ¿Recuerdas lo que Gavalkin y los Dientirrojos hacían con cualquiera que se atreviera a responderles?».


      Pero no le hace falta un golpe de lógica aplastante. Si explota, tendremos que prender fuego a la posada y quizá a todo el pueblo, y ese no es el comienzo ideal. Para ser sincera, no estoy segura de que Tsav esté equivocada. Quizá quemar el pueblo no sería tan mala idea.


      Los salvajes nos saquean por comida, botín, lo que sea. Pero los humanos los cazan como si fueran presa, por la taumita que llevan en el cuerpo. No puedes poner las atrocidades en una pizarra y calcular si esta suma 937 Puntos de Crímenes de Guerra y aquella 478, pero de algún modo la diferencia resulta bastante importante.


      No es de extrañar que la multitud de la Convocatoria no parara de gritar «muerte a los humanos». Están lejos del Reino, pero eso quizá empeore las cosas: las historias se engrandecen al contarse. Los pyrvir me dijeron que los humanos medían tres metros y tenían aliento atómico.


      —Presumíamos al volver de las incursiones —dice Tsav, que parece haber estado pensando en lo mismo—. Pero nunca nos reíamos.


      —Lo sé —repito—. Eso es porque no sois un grupo de putos psicópatas.


      —¿Y los humanos sí?


      —Bueno, #NoTodosLosHumanos. Pero los del Gremio… A ver, cuando tienes una organización cuya razón de ser declarada es salir a asesinar desconocidos sin un motivo claro, tiendes a atraer a un cierto tipo de recluta.


      Hay buenos soldados en el Gremio, supongo, que se preocupan más por proteger a la humanidad que por obtener un botín.†††††† Pero cuando el baremo de éxito es la taumita acumulada, lo peor tiende a subir a la superficie del guiso.


      —¿Qué vamos a hacer?


      —¿Hacer?


      —Con ellos —responde Tsav, enseñando los dientes.


      —¿Con los de abajo? Nada. —La expresión herida de Tsav hace que me encoja—. Pero para eso estamos aquí, ¿no? Para conseguir que los humanos entiendan que están mucho mejor en paz que aplastados por la horda.


      —Para salvar a los humanos.


      —Para salvar a todo el mundo. —Parpadeo para contener las lágrimas—. Por favor, Tsav. Ese es el objetivo.


      Si Tsav me da de lado, no sé qué voy a hacer. Estoy agarrándome a la esperanza de que entre en razón como a un clavo ardiendo.


      Pero, con un gran suspiro tembloroso, deja caer los hombros. Doy un paso vacilante hacia ella y, como no se aleja, le doy un abrazo. Ella me lo devuelve, pesada y cálida.


      —Lo siento —le digo—. Siento haberte traído aquí. Sabía que sería duro, pero…


      —Yo también lo sabía —responde, en tono de ligera reprimenda—. No me di cuenta de… lo mucho que me afectaría.


      Una vez crucemos la frontera, este tipo de cosas será menos evidente. Pero eso no significa que no siga ocurriendo, allá donde las granjas limitan con las Tierras Salvajes.


      En lo que respecta a la paz, el Gremio va a ser un gran problema.
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      Antes de dejar Agujerodemierda, cambio la tienda y los fardos de fabricación salvaje por equipo humano (notablemente inferior) que no resulte demasiado exótico. De mutuo acuerdo tácito, pasamos las noches siguientes en la cuneta en vez de parar en las aldeas que nos encontramos. No es probable que nos topemos con más soldados, pero prefiero no tentar a la suerte.


      Estamos entrando ya en el otoño y el paisaje se vuelve dorado con los campos ondulantes de trigo o cebada o lo que sea; no tengo ni idea, no soy campesina, ¿vale? Lo importante es que es distinto de la naturaleza salvaje que me he pateado durante los últimos meses. No hay ríos de lava, para empezar, y hay muchos menos árboles.


      Tsav mira con atención, pero creo que es más por la gente que por el paisaje. Los campesinos trabajan el campo, los carreteros pasan con regularidad por el camino, los jinetes van al trote, los niños juegan y, en general, toda la puñetera panorámica de abundancia bucólica se despliega ante nuestros ojos.


      —Hay muchísimos de ellos. De vosotros —observa Tsav, negando con la cabeza—. Siempre dijeron que los humanos follan como conejos, pero…


      Me mira, preocupada por si me ofendiera, pero yo le devuelvo una sonrisa.


      —Es bastante acertado. Mientras haya comida, habrá más humanos. Somos un poco insidiosos. —Hago un gesto—. Y esto no es nada. Ya verás cuando lleguemos a Vroken.


      Esa es la capital del Reino, una ciudad grande según los estándares actuales, aunque en nada comparable al tamaño de la ciudad en ruinas que albergó la Convocatoria.


      —No estoy segura de querer verlo —dice Tsav—. Ya me siento… asfixiada. —Tiembla un poco y le pongo una mano en el hombro.


      Seguimos por el camino hasta que el sol empieza a ponerse y, por fin, alcanzo a distinguir el árbol que buscaba: un roble inmenso que se eleva como un centinela sobre la cima de una colina, a cierta distancia. Tenemos que serpentear por una maraña de caminos rurales para llegar hasta él y, cuando ascendemos por el sendero sinuoso de la ladera, la luz se ha vuelto dorada y melosa.


      De cerca puede verse que el árbol se alza sobre un edificio de madera de dos plantas, tan destartalado y mal construido que parece estar apoyado en el tronco para no venirse abajo. Alrededor crecen otras plantas, algunas integradas en su estructura y otras dedicadas a destrozarla poco a poco. El tejado y las vigas están salpicados de cacas de pájaro; el cobertizo está habitado por varias generaciones de mapaches, y unos parterres descuidadísimos de flores silvestres flanquean la entrada, ahora invadidos por malas hierbas tras haber pasado tiempo sin cuidados. Siento una culpa repentina.


      Joder. ¿Culpa por Tserigern? ¿Por ese vejestorio embustero? ¿En qué coño me estoy convirtiendo?


      Esta es, por supuesto, su casa. Apesta a su estilo por los cuatro costados: mitad «hechicero entrañable y excéntrico», mitad «en realidad solo vive rodeado de mugre». Ya he estado aquí antes, pero siempre con el viejo a cuestas, trajinando mientras preparaba el té y divagaba sobre profecías y destino. Como Tserigern ahora está ocupado con otros asuntos, pudriéndose y convirtiéndose en un esqueleto junto a un estanque —culpa—, la casa está vacía. Joder. Había conejos en la casa. ¿Eran mascotas? Si abro la puerta y me encuentro un montón de conejos muertos de hambre porque él no volvió a casa, puede que me dé un jamacuco.


      —Tsav, ¿puedes abrir tú la puerta?


      Ella frunce el ceño, desconcertada, pero tira de la puerta mal acabada, que cuelga de unas bisagras de cuerda. Voy con los ojos cerrados.


      —¿Hay un montón de conejos muertos por ahí?


      —No —responde Tsav lentamente, con ese tono de «qué pena me da Davi cuando se pone así»—. No veo ningún conejo muerto.


      Abro un ojo con cautela. La planta baja está más o menos como la recuerdo, con el tronco del árbol atravesando el centro del tejado, rodeado de bancos y mesas bajas. Contra una pared, un círculo de piedras forma una tosca hoguera, que no se ha encendido desde hace mucho. Hay sacos y tarros de barro desperdigados. No hay conejos muertos ni vivos, aunque las bolitas resecas repartidas por el suelo de tierra certifican que en algún momento hubo muchos.


      Probablemente los conejos salieron a vivir una feliz vida de conejo. Mejor para ellos. ¡Sed libres, conejos! Menos mal que hemos resuelto eso. Hay lo que parece un esqueleto de ratón en una esquina, pero estoy bastante segura de que ya estaba ahí.


      Tsav examina la casa con la mirada experta de quien está acostumbrada a vivir a la intemperie. Resopla.


      —Qué pocilga.


      —¿A que sí? —digo—. Puto Tserigern.


      —Recuérdame por qué estamos aquí.


      —Para buscar pistas.


      —¿Qué tipo de pistas?


      —Pistas en general. —Frunzo el ceño ante el desastre—. Quiero saber de dónde se sacó el viejo todas esas ideas.


      He aquí el quid de la cuestión: Tserigern era un chalado, pero en el fondo no estaba tan chalado. ¡Aparece nada más salgo de la piscina! Eso no puede ser casualidad. Dice que ha estado siguiendo una especie de profecía, y que estoy destinada a salvar el Reino y bla, bla, todo ese discurso que me tomé muy en serio hace mil años y que ahora me hace querer estamparle algo en la cabeza.


      No estoy segura de creer en el destino. Si el destino fuera que yo salvara el Reino, cabría esperar que ya lo hubiera logrado de una maldita vez en lugar de acabar asesinada de forma dolorosa constantemente. Pero en lo que sí creo de verdad es en la intención. Mientras el bucle permanecía exactamente igual, estaba dispuesta a aceptar que las cosas fueran así. Que, de algún modo, me había quedado atrapada en un centrifugado cósmico y que todo era simple consecuencia de las fuerzas del universo haciendo de las suyas. ¿Pero ahora? ¿Me convierto en Señor Oscuro y las fuerzas del universo van cambiando por donde piso?


      De ninguna manera. Ni de coña. Ya lo dijo Tsav: da la sensación de que todo esto sigue algún propósito. Intención. La existencia de un Elegido implica la existencia de un Elegidor. Que alguien por ahí me ha hecho esto. No sé quién es, si es Dios o Mega-Satán o el sueño de mil gatos, pero, sea quien sea, pienso encontrarlo y tachadotachadotachado con una tetera.


      Perdón. Me he adelantado un poco. El caso es que, si realmente buscamos a una persona y no a la Voluntad del Universo o lo que sea, surge la pregunta de dónde sacó exactamente Tserigern su información. ¿De dónde salió esa profecía sorprendentemente acertada? No creo que el vejestorio fuese el arquitecto de todo esto, sería demasiado fácil, pero estaba claramente involucrado en algo más grande. Así que ¡a destrozar su cuchitril en busca de pistas se ha dicho!


      Por desgracia, las pistas escasean o, al menos, cuesta reconocerlas en el nido de ratas —esto es literal— que Tserigern llamaba hogar. Tsav y yo cotilleamos por la planta baja un rato, pero no hay más que comida podrida y cagarrutas de conejo. Al segundo piso se sube por una escalerilla tambaleante en la parte de atrás. Me atrevo a usarla a regañadientes. Cede, pero aguanta, y Tsav sube detrás de mí hasta el altillo.


      Esto tiene mejor pinta. Ahí están las pieles donde dormía Tserigern, que no pienso tocar ni con un palo, pero también hay un escritorio hecho con un tronco. Está cubierto de papelajos y recipientes con sustancias indeterminadas. También hay algo que parece un libro, aunque fabricado por una niña de cuatro años con recortes de papel que ha encontrado en el bosque. Lo abro, pensando en que ojalá tuviese unos guantes de látex. Tsav se asoma a mi espalda. Una maraña densa de caligrafía imposible se desparrama por la página, y tengo que acercarme mucho para llegar a leer algo.


      «… de ayer. Intenté mover los intestinos sin resultado. El primer furúnculo parece haber encogido un poco, pero el segundo crece y se acerca a mis genitales. Los hongos han fermentado lo suficiente como para permitir…».


      —Oh, joder.


      Me dejo caer y apoyo la cabeza en la mesa. Tsav, que también está leyéndolo, me da unas palmaditas en el hombro.


      Esto va a llevar un rato.
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      Muy a nuestro pesar, nos quedamos a dormir. Extendemos los petates en la parte más limpia del altillo y nos turnamos para leer el diario delirante/historial médico de Tserigern. La inmensa mayoría son descripciones minuciosas de sus múltiples dolencias y de su pasión por recolectar lo que él llama la «generosidad del bosque», que parecen ser frutos secos, bayas, cortezas y setas que, aparentemente, no son de las que te matan.


      Las menciones a la magia de verdad son esporádicas. Tserigern, eres el peor mago de la historia. La culpa se me está pasando y empiezo a desear que siguiera vivo para poder reventarle la cabeza otra vez.


      —¿Quién es Cyrus? —pregunta Tsav.


      —¿Hmm?


      Ahora le toca a ella leer; mientras, yo preparo la cena directamente con taumita roja —ni loca prendo un fuego aquí: con toda esta mierda seca, esto ardería como el pasto seco—. Tsav está sentada con las piernas cruzadas, muy seria, siguiendo el texto con un dedo.‡‡‡‡‡‡


      —Cyrus —repite—. ¿Es un nombre común? Tserigern… habla con él. O quizá sueña con él. No lo tengo claro. Menciona a unos «fundadores».


      Chasqueo los dedos.


      —El Fundador Cyrus. Eso es.


      —¿Quién es?


      —Es de la mitología de la creación del Reino. —Cuando ladea la cabeza, le pregunto—: ¿Los salvajes tenéis algún relato que explique de dónde venís? ¿O quién creó el mundo?


      Frunce el ceño.


      —Nadie creó el mundo. Siempre ha estado aquí, y los salvajes siempre hemos vivido en él.


      Eso encaja con lo que sé de la cuasirreligión de los salvajes. Juran por los Antiguos, pero para ellos no son dioses en el sentido convencional, sino seres como ellos que han logrado vivir una vida absurdamente larga a base de consumir cantidades ingentes de taumita y, por tanto, se han vuelto increíblemente poderosos. Como se puede demostrar que eso es posible y que existen seres que encajan en esa descripción, más que una mitología son hechos. Aunque nunca he visto pruebas de que esos Antiguos guíen los asuntos de los mortales en el modo en que afirma Artaxes. A los salvajes no parece hacerles falta ningún cuentecito complaciente para aceptar el mundo tal cual es.


      —En el Reino —explico— tienen una historia según la cual los humanos antes vivían en otro sitio, uno mejor. Pero ocurrió algo malo y tuvieron que huir. Un grupo de ocho personas, llamado los Fundadores, los condujo hasta donde está ahora el Reino y se quedaron un tiempo para redactar las leyes. —Hago una pausa—. Y, mmm, masacrar a los salvajes, supongo. Hay muchas historias sobre eso. Los Fundadores se suponía que eran muy poderosos, con una magia que ya no sabemos emplear.


      —¿Y Cyrus era uno de ellos?


      —Sí. —Frunzo el ceño—. Aunque no recuerdo mucho su parte de la historia. Nunca presté demasiada atención a lo de los Fundadores.


      —¿Por qué no?


      —Pensaba que era todo un mito. —Al verla confundida otra vez, intento explicarlo—. Un relato inventado, algo que se cuenta a los críos para que se callen cuando hacen preguntas molestas. A los humanos nos encanta esa mierda, créeme. Hay montones de historias que claramente jamás ocurrieron.


      —Pero con lo que encontraste en la Convocatoria…


      —Ya. —Me arrastro para mirar el libro, con el hombro apoyado contra el suyo—. ¿Qué dice sobre Cyrus?


      —Solo lo menciona de pasada —señala ella—. Mira: «Cyrus volvió a hablarme mientras dormía». O aquí: «Mientras buscaba moho de tigre para curarme las pústulas, el Fundador me instruyó».


      —Todos los Fundadores murieron —digo—. Las historias lo dejan clarísimo. Los humanos no vivimos para siempre, por mucha magia que utilicemos.


      —Tserigern estaba convencido de que hablaba con alguien. —Pasa las páginas mal encuadernadas hacia el inicio del diario—. Mira. Aquí dice que Cyrus lo visita en persona.


      —«Me ha mostrado de nuevo sus visiones del mundo por venir» —leo en voz alta—. «Y cuando le he preguntado por su significado, se ha enfadado y ha dicho que ya lo había explicado demasiadas veces». —Suelto una risita—. Por lo visto, incluso Cyrus perdía la paciencia con Tserigern.


      —Después de eso, solo hay más cosas sobre hinchazones glandulares —señala Tsav, hojeando el resto de páginas—. La primera vez que Cyrus lo visitó tuvo que ser antes de que empezara a escribir este libro.


      —Pero esto ya nos dice mucho. —La mente me va a mil por hora—. Alguien le pasó información a Tserigern, y resultó ser exacta. Al menos en lo que respecta a encontrarme. Quienquiera que sea realmente este tal Cyrus, tiene que estar implicado.


      —Pero no sabemos nada de él —advierte Tsav—. Aquí no hay detalles.


      —Tenemos un nombre —replico—. Algo es algo. Cuando lleguemos al palacio, podremos buscar más sobre Cyrus en la biblioteca.


      —El palacio —repite Tsav. Parece nerviosa—. Donde reside la líder humana.


      —La llamamos la Reina. —Le paso un brazo por los hombros y la aprieto—. Todo saldrá bien, ya verás.


      ¡Saldrá bien! Probablemente.


      Siguiente parada: hacerle una visita a Johann, el novio cachas.


      
        
          §§§ Nota para jóvenes y alienígenas: ¡una cinta se rebobina porque tiene una bobina! Antes, cuando querías escuchar un disco, tenías que tirarte un rato rebobinando los casetes con un boli.

        


        
          ¶¶¶ Recordatorio: La Cofradía de Aventureros es la banda de asesinos itinerantes favorita del Reino, una organización informal de asesinos psicóticos que recorren cientos de kilómetros por las Tierras Salvajes en busca de las bestias y los salvajes más peligrosos y feroces con el único propósito de matarlos para obtener taumita y ganar experiencia.

        


        
          **** Me ha devorado una especie de gusano con un ano en la cara, y luego explotó cuando yo estaba dentro; creo que tengo derecho a ambas cosas.

        


        
          †††† Lo que dicen los franceses para no decir «Está lleno de huesos y calaveras».

        


        
          ‡‡‡‡ De verdad, espero que no sepa hacer eso de hipnotizar con los ojos.

        


        
          §§§§ No debería pensar en lo adorable que es, pero, por supuesto, lo hago.

        


        
          ¶¶¶¶ No es una sensación agradable. Es como remover pegotes fríos de crema agria dentro del cuenco caliente de chili que es la mente. Si Tsav no se hubiera ganado ya el premio a la pareja del año por… bueno, por todo, lo ganaría aquí por aguantar sin una queja. Uf, ahora me han entrado ganas de comerme un buen chili.

        


        
          ***** Han pasado mil años; mis recuerdos de todo lo relacionado con la Tierra son bastante vagos; solo me acuerdo bien de la letra de las canciones.

        


        
          ††††† Aunque ahora tengo la clara impresión de que, si existe el infierno, probablemente iré.

        


        
          ‡‡‡‡‡ Tampoco han desarrollado mucho el comercio. Entienden la idea del intercambio, pero explicarles qué es el dinero y para qué sirve ocupó una parte importante del plan de estudios de Todo sobre los humanos.

        


        
          §§§§§ Afortunadamente, el tesoro de los Dientirrojos contenía un botín bastante grande que procedía de tierras humanas, así que, además del rescate del rey absoluto en forma de taumita que llevaba en la mochila, también tenía una pequeña fortuna en monedas del Reino.

        


        
          ¶¶¶¶¶ En los bosques no hay cerveza; es una cuestión agrícola. Lo que el Hada de las Botellas les trae a los habitantes de los Bosques se parece más al vodka.

        


        
          ****** Jerga para taumita.

        


        
          †††††† Esto me recuerda a Kelda, que es —era— dulce y amable y divertida cuando nos besábamos, y ahora está muerta, muerta de verdad, muerta por mi culpa… No, no, no, no quiero pensar en eso.

        


        
          ‡‡‡‡‡‡ Es adorable; le vendrían bien unas gafas de bibliotecaria de media luna.
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